OblUjado  a  aftdicar  por  un  tjrnpo  de  sits  mariscales*  Napoleóa  decidió  partir  hacia  la  isla  de  Elba  (BibUoteca  NacionaU  París), 
El  tjrahado  representa  td  adiós  a  sus  soldados  de  ía  Vieja  Gttardia  en  el  j>alio  de  armas  def  castiílo  de  Foníainehíeaiu  mientras 
recihe  eí  abrazo  del  (jeneral  Petit.  Era  ei  20  de  ahrií  de  1814. 


Liquidación  del  periodo 
napoleónico.  El  Congreso 
de  Viena 


En  1814.  después  de  la  primera  abdica- 
ción  de  Bonaparte,  los  ualiados”  consinticron 
a  regañadicntes  la  restauración  de  los  Bor- 
bones  cn  Francia.  Sabian  qLiien  era  el  conde 
dc  Provenza,  hermano  de  Luis  XV I,  porque 
desde  el  año  1807  vivía  en  Hartwcll,  pensio- 
nado  por  el  gobierno  británico.  Era  ya 
dc  cdad,  conservaba  las  maneras  de  Versa- 
lles  y  apenas  había  aprendido,  en  la  eiuigra- 
ción,  que  los  tiempos  liabian  cambiado. 
Ademást  los  aliados,  al  cntrar  cn  Francia,  se 
d  i  cro  n  cu c  r  1 1  a  d  c  qu c  I  o  s  B  o  rb  ones  n  o  co  n  ta  - 
ban  con  simpatias  cn  cl  pucblo.  Se  pensó 
por  un  momento  en  una  regencia  durante 
la  niinoridad  dcl  hijo  dc  Napoleón,  pero 
Inglaterra  y  Rusia  se  opusieron  porque  ello 
hubiera  sido  dejar  a  Francia  a  merced  de 
Austria.  Talleyrand,  uno  dc  ios  “regieidas” 


(corno  se  llamaba  a  los  que  en  la  Conven- 
ción  habían  votado  la  mucrte  de  Luis  XVI), 
el  mismo  que  después  tramara  ia  jornada 
dc  Brurnario  y  que  a  la  caída  de  Napoleón 
se  hallaba  cntrc  Íos  aliados,  íntrigó  hasta 
conseguir  que  se  llamara  al  condc  de  Pro- 
venza  para  reanudar  la  serie  de  los  reyes 
franceses. 

Los  aliados,  esto  es,  el  zart  el  emperador 
de  Austria,  cl  rey  dc  Prusia  y  Wellington, 
que  estaban  perplejos  cn  París,  sc  dcjaron 
comencer  por  Talleyrand,  quien  obtuvo  cl 
voto  dcl  Scnado  para  quc  el  liermano  de 
Luis  XVI  fuera  a  Francia  a  estableccr  un  go- 
bierno  sage  et  prudemment  tempéré *  Este  fue 
el  “procedimiento”  juridico  para  legitimar 
el  traspaso  de  ia  autoridad,  superstición  que 
duro  todo  cl  siglo.  No  importó  tanto  el  de- 
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LA  ULTIMA  ETAPA  NAPOLEONICA 


1807  Napoleón  erea  un  nuevo  es- 
tado:  el  Gran  Ducado  de  Var- 
sovia.  Su  hermano  Jerónimo, 
rey  de  Westfaíia. 

Por  el  decreto  de  Milán.  las 
condiciones  del  bloqueo  in- 
glés  se  agravan:  entrada  de 
tropas  francesas  en  Portugal. 

1808  Sublevación  española  contra 
Napoleón:  abdicacíón  de 
Bayona.  José  Bonaparte,  rey 
de  España.  Murat,  rey  de 
Nápoles.  Entrevísta  de  Erfurt, 
entre  Alejandro  y  Napoleón: 
el  ministro  Talleyrand  mtri- 
ga  contra  el  emperador. 

1809  Inglaterra  y  Austria  encabe- 
zan  ia  quinta  coalición:  vic- 
torias  napoleónicas  de  Eck- 
mühl  y  Wagram.  Anexión  de 
los  Estados  Pontificios. 

1810  Tras  la  paz  de  Viena,  matri- 
monio  de  Napoleón  con  \a 
archiduquesa  María  Luisa. 
Bernadotte,  elegido  príncipe 
heredero  de  Suecia.  Alejan- 


dro  I  rompe  el  bloqueo  con- 
tinentaL 

1811  Evacuación  de  Portugal  y 
grandes  desastres  franceses 
en  España. 

Crisis  ecohómica  en  Inglate- 
rra.  Reformas  internas  en 
Prusia, 

1812  La  sexta  coalíción:  Rusia  e 
Inglaterra,  Comienza  1a  cam- 
paña  de  Rusia:  batalla  de 
Borodino,  incendio  de  Moscu, 
La  gran  retirada. 

1813  Séptima  coalición:  Prusia, 
Austria,  Rusia,  Inglaterra, 
Suecia:  batalla  de  Leipzig. 
Victoria  anglo-española  de 
Vitoria, 

1814  Napoleón  devuelve  los  Esta- 
dos  Pontificios  a  Pío  VI  l  y 
España  a  Fernando  VII  Los 
aliados  empiezan  la  campa- 
ña  de  Francia.  El  Senado 
acuerda  destituir  al  empe- 
rador:  Napoleón  marcha  a 
fa  Ísla  de  Elba, 


recho  cuanto  qtte  el  princípe  o  autoridad  sa- 
liente  lo  transfiriese  de  grado  o  por  íuer/a 
a  1  p  r i  n ci p e  o  a  utond a d  e n tra n te .  U  n  p u e b  1  o 
era  un  rcbaño  que  no  podía  estar  sin  pastor. 

El  Senado,  uuíco  engranaje  de  la  máqui- 
na  guhernarnemal  subsistente  después  dc  la 
abdtcación  dc  Bonaparte,  redactó  un  pro- 
yecto  de  Constitución  para  salvar  dcl  nau- 
fragio  algunas  de  las  conquistas  rcvolucio- 
narias.  E1  condc  de  Provenza  leyó  aquel 
plan  o  proyecto  y,  revisticndo  de  ambigüedad 
sus  incenciones,  rcpiicó  en  estos  términos: 
"D.espués  dc  leído  el  proyecto  de  Constitución 
ideado  por  el  Senado,  veo  que  las  bases  son 
buenas,  pero  que  muchos  artículos  parecen 
redactados  con  precipitación  y,  tal  como 
están,  no  pueden  scr  leyes  fundamentales 
del  Estado'b  Asi  empe/ó  la  secular  lucha 
entre  rey  constitueional  y  Parlamemo,  y  entre 
liberales  y  rcaccionarios,  la  cual  caracterizó 
la  Restauración. 

Sin  embargo,  liasta  aquel  condc  de  Pro- 
vcnza,  rey  de  Francia,  que  por  cl  “martirio” 
de  su  hermano  Luis  XVI  tenía  derecho  a  es- 
tar  prevenido  contra  la  revolución,  antes  de 
llegar  a  París;  el  2  de  marzo  dc  1814,  con- 
sintió  en  confirmar  algunas  conquistas  revo- 
lucíonarias  en  docurncnto  solemnc  dado  eri 
Saint-Ouen.  Prometió  “quc  no  inquietaría 
a  nadie  por  sus  opiniones,  que  se  podrían 
expresar  librememe  de  palabra  y  por  la 
prensa;  quc  tolcraria  los  cultos  no  católicos, 
que  los  ímpuestos  se  votarían  en  Parla- 
rncnto  y  que  gobernaria  con  un  Parlamcnto 
representativo  de  dos  Cámaras”. 

La  mayoría  de  las  concesiones  de  Saint- 
Ouen  se  incorporaron  a  la  Consdtución  de- 
fmitiva,  aunque  no  se  íe  dio  este  nombre 
porque,  segun  se  predicaba  en  las  íglesias 
de  Paris,  “toda  Constitución  era  ya  un  re- 
gicidio”.  Se  la  liamó  Carta  Constitucional, 
y  el  nuevo  rey  tomó  el  nombre  de  Luis  XVIII 
porquc  se  suponia  que  el  delfin  (que  había 
sobrevivido  a  su  padre)  habia  rcinado  en  la 
cárcel  del  Temple  y  que,  por  tanto,  habia 
habido  un  Luis  XVII,  Francia  no  podia  ha- 
ber  estado  ni  un  minuto  sin  rey.  Para  los 
monárquicos,  Convención,  Dírectorio  c  Irn- 
perio  no  habían  cxistido;  eran  sueños,  La 
Carta  Constítucional  se  fechó  en  1814,  “año 


luis  XV III.  rey  de  Francia,  por  /'.  Giiérin 
(Vlusev  de  Versalles*  París). 

A  la  caida  de  Napoleón* 
el  hermano  de  Lais  XVI  volvió 
de  su  targo  exilio  de  eeinle  anos 
para  ser  coronado  rey\ 

Su  reinado  quedá  interrumpido 
por  el  período  de  ios  Cien  Días. 
tras  los  cuales 

volvió  a  ocupar  el  frotto  de  Francia. 


diecisiete  tie  mi  reinado”;  estoes,  que  LuisXVIII 
iiLj.biit  reiriado  ya  diecisiete  años;  cuando 
príncipe  emigrado,  era  rey  en  sus  destierros 
de  Alemania  e  Inglaterra,  Así  quedaba  a 
salvo  la  “legitimidad”. 

Pero  que  el  péndulo  iba  inevitablemente 
hacia  la  derecha  lo  prueba  la  Constitución 
quc  redactó  Napoleón  a  su  regreso  de  la 
isla  de  Elba,  durante  los  Cien  Días.  A  la  no- 
ticia  de  su  llegada,  el  Borbón  escapó  a  toda 
prisa  y  Bonaparte  trató  de  restaurar  rápida- 
mente,  no  el  Imperio,  sino  las  “libertades 
republicanas”,  En  sus  alocuciones  empleó 
otra  vez  la  palabra  “ciudadanos”  para  diri- 
girse  a  los  franceses ;  dijo  que  habia  regresado 
para  restaurar  los  principios  revoluciona- 
rios  y  quc  no  quería  ser  más  que  emperador 
de  una  República  francesa.  íba  a  hacer  jus- 
ticia  en  los  traidores  a  la  causa  revolucio- 
naria:  ‘je  les  lantemerai”  (los  colgaré  de  pos- 
tcs  de  farobj  etc.  Con  todo,  en  su  Constitución 
de  los  Cicn  Días  no  reconoció  cl  voto  popular 
y  subsistieron  las  lístas  de  electores.  Creaba 
dos  Cámaras.  E1  Senado  de  Pares,  escogido 
p  o  r  e  1  e 1 1  ípe r a d  o  r  s  i  rr e v  o cab  1  c  s ,  y  cuy o  s  d  er e  - 


chos  se  heredaban  dc  padres  a  hijos}  era  toda- 
vía  más  absurdo  que  el  dc  la  Carta  Constitu- 
cional  de  Luís  XVIíL  La  Cámara  popular 
— ¡  de  629  miembros  escogidos  de  las  iistas 
c  o  n  i  u  na  I  e  s  y  d  e  ta  s  1  i  s  ta  s  d  ep  a  r  tam e  n  e  a  les !  - 
causó  gran  decepción.  Los  ministros  eran 
responsables,  pcro  su  responsabilidad  cra 
penal,  no  politica.  La  Cámara  dc  Rcpresen- 
tantes  podia  cnjuícíar  a  un  ininistro  ante  la 
Cámara  de  los  Paress  ubajo  sospechas  dc 
haber  comprometido  la  seguridad  dcl  estado 
o  el  honor  de  la  nación”.  Pero  los  ministros 
no  eran  responsables  politicamente;  csto  es, 
que  un  voto  contrario  de  la  Camara  no  lcs 
obligaba  a  dimitir,  En  una  palabra,  Napo- 
león  sc  proponía  gobernar  como  antes  de 
su  abdicacíón,  como  emperador,  y  sus  “con- 
cesiones”  no  superaban  las  de  Luis  XVIII* 
Waterloo  produjo  una  nueva  ocupación 
dc  Paris  por  los  aliados,  quienes  esta  vez, 
para  castigar  a  Francia  por  haberse  puesto 
de  nuevo  del  lado  dc  Bonaparte,  exigieron 
índern n iza c ió n ,  o cup ació n  e  i  n tc r venc i 6 n . 
La  indemnización,  fijada  en  ochocientos 
millones  de  libras,  se  rebajó  a  setecientos; 


A  e  la  ma  c  ión  dcl  p  n  eh  lo  de 
Grcnoble  a  la  llegada  def  em- 
perador  de  ejcilio  de  Eíba 
(grabado  de  ia  Bibli&teca 
Ñaeionaí?  París )*  Al  cabo  de 
casi  un  año  de  aiejamiento 
dcl  poder,  Napoleán  vohio 
a  Francia  a  paner  remedio 
aí  esíado  de  confusión  a  (fite 
había  ílegado  el  gobierna  de 
Luis  XVIIL 
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Támido  ievaníado  en  eí  ííano 
de  Walerloo^  Béigica^  para 
conmemorar  la  hataífa  dei 
mismo  nomhre  íihrada  el  !8 
de  julio  de  1815  eníre  Napo- 
teón  y  et  ejército  de  tox  aila- 
do,s.  La  rictoria  atiada  supuso 
el  final  del  reinado  de  ios 
Cien  Días  y  ía  eaida  dejtni- 
tiva  det  Imperio. 


LAS  TRANSFORMACIONES  INTERNAS  EN  LOS  PAISES  EUROPEOS 
EN  LA  EPOCA  NAPOLEONICA  (T798-1S15) 


PAISES  ALIADOS 

DEL  IMPERIO  NAPOLEONICO 


REINO  DE  ITAUA, 
REPUBLICA  HELVETICA, 
REPUBLICA  BATAVA,  ETC, 


REINO  DE  IURIA, 
ALEMANIA,  VARSÜVIA, 
NAPOLES 


PAISES  ANEXIONADOS 
AL  "GRAN  IMPERIO" 

Supresiór  de  los  derechos  feudales;  adop- 
cián  del  Códígo  Napoleón  y  de  la  igual- 
dad  ante  la  ley ;  reorgariizecjón  de  la  adm*- 
nisíración  según  el  modeto  francés. 


PAISES  ALIADOS 

Las  áutoridades,  cüntroladds  desde  Fran- 
cia,  se  han  superpuesto  a  las  estructuras 
del  Antiguo  Régimen,  reduciendo  el  pader 
de  las  aristocracias  y  de  la  tglesia  progre- 
sivamente. 


ZONAS  DE  RESISTEN CIA  A  NAPOLEON 


PAISES 

CON  R ESISTENCI A 
NACIONAL 

Los  gobernantes,  enemigos  de  Napoleán. 
REINO  DE  PRUSIA  han  emprendtdo  vastas  reformas:  aóoli“ 

ción  de  ia  esclavitud,  de  los  derechos  feu- 
dalosr  camo  modio  de  activar  la  resisten 
cia  popular  al  emperador. 


PAISES 

CON  RESISTENCIA 
MILITAR 

REINO  DE  AUSTRIA,  RUSIA  — ►  estos  países,  1a  guerra  -a  veces.  en- 

oarntzada-  contra  Napoleón  no  se  acom- 
pañá  de  nínguna  reforma  interne. 


la  ocupación  por  siete  años  se  redujo  a 
cinco,  y  la  íntervención  consrstió  sencilla- 
mente  en  que  por  varios  años  los  rninistros 
del  rey  de  Francia  (otra  vez  Luís  XVII I) 
tcnían  que  consultar  cada  semana  con  los 
embajadores  de  los  aiíados,  reunidos  en  la 
casa  de  Weilington  en  París.  ¡  Esre  fuc  el 
precio  de  Cien  Días  rnás  de  Imperio! 

Después  de  Waterloo  regresó  Luis  XVIII 
y  empezó  ei  régimen  constitucional  borbó- 
nico,  que  fue  sirviendo  de  rnodclo  a  casi  to- 
das  ias  naciones  de  Europa.  Se  conservaron 
las  instituciones  establecidas  durante  el  Im- 
perio:  Códigos,  Concordato,  Legión  de 
Honor  y  hasta  la  nobleza  imperial.  Sólo  se 
abolió  el  divorcio,  (<porque  deshonraba  el 
Código  Civil”,  que  era  todaviael  de  NapoÍeóia 

Se  ha  dicho  que  Francia  íue  “una  socie- 
dad  democrática  administrada  por  una  bu- 
rocracia  centralizada’b  pero  si  lo  dc  buro- 
cracia  es  cierto,  lo  de  democracia  resuha 
dudoso,  A  lo  único  que  tenía  derecho  un 
francés  a  príncipios  <lel  siglo  XIX  era  a  ser 
burócrata.  Scgún  la  Carta  Constitucional 
de  Luis  XVIII,  los  impuestos  debían  ser  vo- 
tados  cada  año  por  la  Cámara  popular  de 
un  modo  puramente  formulario;  pero  este 
voto  comprendía  e!  presupuesto  anual,  siempre 
improvisaclo,  siempre  artificial,  porque  no 
se  podía  saber  lo  que  iba  a  ocurrir  durante 
el  año  y  sicmpre  se  liquidaba  falseando  ba- 
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lances  de  fin  de  ejercicio...  Pcro  además  la 
Cámara  popular.  cori  díputados  escogidos 
de  las  listas  electorales,  fuc  al  comienzo,  en 
Francia  y  en  otros  países,  un  verdadero 
fantasma. 

Luis  XVIII  la  llamaba  la  “Camara  fnvi- 
sibíe ”,  porque  nada  proponia  ni  resistia  a 
nada.  Los  diputados,  sin  dietas,  habían  de 
pagar  por  lo  menos  la  contríbueión  de  mil 
franeos  anuales,  y  los  electores  trescientos 
fiancos  dc  impuesto,  E1  sufragio  universal, 
que  había  dc  ser  una  dc  las  grandes  con- 
quistas  del  siglo  que  comenzaba,  se  cólisí- 
deraba  injusto  e  imposible.  La  libertad  de 
prensa  estaba  lirnitada  por  *la  condición  dc 
sujetarse  a  las  leyes  que  debían  reprimir  sus 
abusos”.  Por  lo  demás,  se  ha  hecho  notar 
que  era  de  poca  importancia  lo  que  se  podia 
imprimir  cuando  los  ciudadanos  no  habían 
aprcndido  a  lcer,  A  principios  dcl  síglo  XiX? 
los  gobiemos  curopeos  no  tenian  empeño 
en  difundir  la  instrucción;  el  presupuesto  de 
Francia  para  escuelas  primarias  cra  de  cin- 
cuenta  mil  francos;  Iiabia  más  de  25,000  mu- 
nicipios  sin  escuela.  Los  periódicos  hacían 
Liradas  irrisorias;  se  calcula  que  los  de  la 
oposición,  en  París,  llegaban  en  conjunto  a 
tirar  45.000,  y  a  15.000  ascendían  los  guber- 
namentales. 


Monumenio  aí  duque  de  WeU- 

ington  levanUtdo  en  Edim- 

hartfo.  Esíe  miUtar  iutjles* 
que  paso  largos  anos  gtte- 
rreando  en  España^fue  nom- 
hrado  por  ei  Congreso  de 
Viena  jefe  dei  ejército  aliado 
qn  e  renció  a  Napo leó  n  en 
Waterloo. 


Así  y  todo,  la  Francia  posnapoleónica 
quedó  como  un  faro,  un  tnodelo  de  libera- 
hsmo  para  ias  demás  naciones  de  Europa. 
para  que  se  convenza  el  lector,  vamos  a 
cainbiar  de  escenario  y  le  trasladarémos  a 
Viena.  donde  se  celcbraba  el  Congreso  para 
liquidar  los  innuinerables  problemas  inter- 
nacionales  que  habia  planteado  el  desastre 
napoleónico.  Asistían  al  Congreso  noventa 


Eusilamiento  de  Murai  el  /.? 
de  octubre  de  1815  (grabado 
ííe  la  Hibiioteca  Nacionai , 
París).  Después  de  ia  halaiÍa 
de  Waterlooj  inlentó  recupe- 
rar  su  reino  de  Nápoies  con 
la  ayuda  de  an  pequeno  ejer- 
cito ,  pero  ai  dcsemharcar 
jite  heeho  prisionero  y  Jasi- 
Íado  in m  ediata mení i\ 
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CHARLES  MAURICE  DE  TALLEYRAIMD-PERIGORD 


Si  ha  existido  jamás  la  encarnación  de  la 
política,  Talleyrand  es  la  persona  que  reú- 
ne  más  méritos  para  reivindicar  tal  cate- 
goríar  y  s¡  no  se  ha  dado  en  la  realidad,  Tal- 
leyrand  es  el  hombre  que  más  próximo  ha 
estado  de  ella.  Su  capacídad  para  adaptar- 
se  a  la  situacíón  en  cada  momento  y  para, 
a  la  vez,  predecir  ei  futuro  inmediato  le 
permitió  prestar  su  colaboración  — y  sobre- 
vivir-  al  Antiguo  Régimen,  a  la  Revolución 
francesar  al  I  mperio  napoleónicor  a  la  res- 
tauración  borbónica  y  a  la  monarquía  de 
los  Orleáns. 

Charles  Maurice  de  Talleyrand-Périgord 
nació  en  París  en  1754.  Pertenecía  a  una 
familia  noble,  cuyos  antepasados,  condes 
del  Périgord,  habían  sido  desde  el  siglo  xn 
una  de  ias  principafes  casas  feudales  de 
Francia.  Un  accidente  acaecido  durante  su 
infancia  le  dejó  cojor  impidiéndoie  dedicar- 
se  a  la  carrera  militar,  a  fa  que  estaba  des- 
tinado.  Por  esta  circunstancia  ingresó  en 
ei  seminarió  de  Saint-Sulpice,  donde  cur- 
só  estudios  religiosos.  Terminada  la  carre- 
ra  eclesiásticar  su  taiento  yr  sobre  todo, 
las  inffuencias  de  la  famiiia  le  valieron 
sucesivamente  la  abadía  de  Saint-Denis  y 
el  obispado  de  Autun,  Durante  la  asam 
biea  general  del  dero  francés,  en  1  782, 
intervino  a  favor  de  los  reformistas,  abo- 
gando  por  la  mejora  de  la  situación  econó- 
mica  de  íos  miembros  del  cfero  inferior. 
En  178S  fue  diputado  por  ei  estamento 
eclesiástico  y  tomó  partido  por  [os  revolu- 
cionarios,  De  acuerdo  con  Mirabeau,  soli- 
citó  la  nacionalizadón  de  los  bienes  de 
la  Iglesia  y  formó  parte  del  comité  encar- 
gado  de  redactar  !a  Constitución.  Cuando 
se  produjo  el  rompimiento  con  Roma,  fue 
uno  de  fos  cuatro  obispos  que  aceptaron  el 
estatuto  civil  propuesto  por  los  revolucio- 
narios  para  ei  dero  francés.  De  acuerdo 
con  esta  Jínea  de  actuación,  consagró  a  los 
primeros  oblspos  de  la  nueva  Igiesia  gali- 
cana,  lo  que  !e  valió  ser  condenado  por  el 
papa.  En  1791  renunció  at  obispado  de 
Autun  y  desde  entonces  abandonó  fos  há- 
bftos. 


En  1792r  al  servicio  del  gobierno  revo 
lucionario,  fue  enviado  en  misión  dipfomá- 
tica  a  Londres  para  gestionar  la  no  inter- 
vención  de  Inglaterra  en  Jos  asuntos  intemos 
de  Francia.  Inícialmente  obtuvo  éxito  en 
su  misión,  pero  los  sucesos  de  Bélgica  y 
la  poca  habilidad  del  embajador  francés  en 
Gran  Bretaña  provocaron  el  fracaso  de  la 
posible  concordia.  TaJIeyrand  entonces, 
qulzás  a  causa  de  fa  evofución  deí  proceso 
revofucionario,  optó  por  abandonar  Fran- 
cia  y  emigró  a  Inglaterra  y  posteriormente 
cruzó  el  Atfántico  y  se  instaió  en  América, 
En  1796  volvió  a  París,  donde  su  habüb 
dad  fe  permitió  no  sólo  evítar  tas  represa- 
lias  que  podían  derivarse  de  su  emigra- 
ción,  sino  también  realizar  una  brillante 
carrera  pofíticar  hasta  ocupar  ia  dírec- 
ción  de  ta  política  extranjera  del  Direc- 
tono.  Convencido,  en  1799,  de  que  los 
días  de  ia  Revolución  habían  pasado, 
abandonó  su  puesto  y  se  puso  en  con- 
tacto  con  Bonaparte,  el  futuro  vencedor, 

Poco  tiempo  después  del  golpe  de  esta- 
do  de  Brumario,  Talleyrand  ocupaba  de 
nuevo  el  ministerio  de  Asuntos  Exterio- 
res,  ahora  al  servicio  de  Napoleón.  Parti 
dario  de  fa  paz  en  el  exterior  y  en  el  in- 
terior,  influyó  dJrectamente  en  la  firma 
de  fos  tratados  cle  Lunevilfe  y  de  Amiens  y 
presionó  a  Bonaparte  para  que  el  régimen 
se  reconcilkise  con  los  realistas  y  catófi- 
cos  emigrados  durante  el  período  revolu- 
cionario.  La  excomunión  que  pesaba  sobre 
él  fue  retirada  por  el  papa  yr  reducido  al 
estado  laical  en  1 B03,  contrajo  matrimo- 
nio  con  Mme,  Grand,  que  desde  hacía 
tiempo  era  su  amante. 

Durante  ef  Imperio  intentó  encauzar  la 
política  exterior  francesa  por  los  caminos 
de  la  dipfomacia,  que  prefería  a  las  accio- 
nes  bélícas.  Los  honores  de  que  fue  objeto 
por  parte  deJ  emperador  -fue  nombrado 
gran  chambeíánr  príncipe  de  Benevento  y 
vicegran  elector-  no  consiguieron  evítar 
las  divergencias  de  criterio  entre  Napoleón 
y  su  ministro,  puestas  en  evidencia  en 
varias  ocasiones,  como,  por  ejemplo,  cuan- 


do  TaJleyrand  se  opuso  a  ia  intervención 
francesa  en  España  en  1808.  A  partirde 
este  añor  convencido  de  que  no  podría 
influir  en  la  política  impenal,  entró  en 
contacto  con  los  enemigos  de  Napoleón, 
especialmente  con  Alejandro  lr  al  que 
aconsejó  que  se  opusiera  a  los  planes  fran- 
ceses,  De  esta  manerar  cuando  en  1814 
los  ingleses  entraron  en  Pahsr  Talleyrand 
contó  con  el  apoyo  del  zar  para  erigirse  en 
árbitro  de  la  situación  y  conseguir  que  los 
afiados  aceptasen  la  solución  por  él  pro- 
puesta  para  remediar  1a  crisis  francesa: 
la  restauración  de  los  Borbones.  Como 
jefe  del  gobierno  provisionaf  hizo  decre- 
tar  la  destitución  de  Napoleón  y  flamó  a 
Luis  XVIII  pa ra  que  se  hiciese  cargo  de! 
poder. 

Cuando  se  celebró  el  Congreso  de  Vie- 
na,  Talleyrand  tomó  parte  en  él  como  mi- 
nistro  francés  de  Asuntos  Exteriores,  car- 
go  que  nuevamente  ocupaba.  Con  grdn 
habitidad  consiguió  que  se  respetaran  fas 
fronteras  históricas  de  Francia,  apoyán 
dose  en  Austria  e  inglaterra  para  oponer- 
se  a  las  apetencias  de  Rusia  y  de  Prusia, 
Aunque  el  retorno  de  Napoleón  a  Fran- 
cia  comprometió  seriamente  e!  éxito  ob- 
tenido  por  las  gestiones  de  Talleyrand, 
éste  consiguió  nuevamente  dominar  ía  si- 
tuación  y  durante  unos  meses.,  tras  el 
fracaso  del  corso,  ocupó  la  presidencia 
del  Consejo  (julio-septiembre  de  181 5). 
La  oposicrón  de  los  realistas  exacerbados 
íe  obligó  a  dimítir  y  hasta  1830  su  activi- 
dad  política  se  circunscribió  a  Ea  Cámara 
de  los  Pares,  de  laque  era  miembro.  Cuan- 
do  se  produjo  la  revolución  de  juíto  de  1 830, 
Taileyrand  estaba  de  nuevo  en  el  bando  de 
fos  vencedores,  apoyando  la  candidatura 
de  los  Orleáns.  Lurs  Felipe  fe  nombró  em- 
bajador  ante  la  corte  británica  y  como  tal 
intervino  en  ta  conferencia  de  Londres, 
reunida  para  sofucionar  el  problema  de 
Bélgica  Í1830J.  Permanedó  eneste  pues- 
to  hasta  1834,  cuatro  años  antes  de  su 
muerte, 

J.  F. 


soberanos  rcinantes  y  cincuenta  y  trcs  pleni- 
potenciarios  de  príncipes  □  estados  despo- 
seídos  que  reclamaban  la  restitución  de  sus 
dominios,  Esto  dará  idea  de  la  tríturación 
territorial  de  Europa  antes  de  Napoleón. 
Lo  peor  era  todavía  el  espíritu  de  ios  reuni- 
dos.  Para  aquellos  “grandcs  de  la  tierraí'  no 
había  ocurrido  nada  antes  ni  después  de 
Napoleón,  Aparecian  ataviados  con  insig- 
nias  y  condecoraciones  de  Ordenes  de  todos 
los  santos  del  calendario,  del  Toisón,  del 
Baño,  la  Jarretera,  el  Elefante,  el  Fénix,  el 
Aguila,  la  Espada,  etc.  Coronados  y  eon- 
decorados,  habían  Ilegado  a  Viena  con  sus 
esposas  y  amantes;  danzaban  y  jugaban, 
hacian  cabalgatas  y  representaban  bríllan- 


tes  escenas,  además  cle  las  íunciones  de  gala 
que  se  daban  en  el  teatro  y  los  banquetes. 

El  Congrcso  se  inauguró  en  octubre  del 
a  ño  1814,  y  e  n  tre  fie  s  tas  v  re  cep  c i o  n  es  d  uró 
hasta  el  8  dc  junio  cle  1815,  en  que  se  Jirmó 
el  acta  final.  Con  excepción  del  zar?  los  per- 
sonajes  más  írnportantes  no  fueron  los  cuatro 
monarcas  que  lo  habian  convocado  (Ingla- 
terra,  Austria,  Rusia  y  Prusia),  sino  Metter- 
ních  y  Talleyrand.  EI  zar  era  todavia  el  mismo 
Alejandro  I  que  habia  abrazado  a  Napoleón 
en  Tilsit  y  brindado  por  la  eterna  arnistad 
con  el  gran  hombre  en  Erfurt.  Su  padre  Pa- 
blo  L  con  sintomas  de  demenda,  fue  asesi- 
nado  en  una  conspiración  de  palaciegos  con- 
sentida  por  el  propio  Alcjandro,  Cuando 


et  Congreso  de  Viena,  cl  zar  era  to.davía  un 
joven  voluntarioso  que  defendía  sus  intercses 
ton  más  pasión  que  inteligencia. 

Metternich,  tambicn  joven,  actuaba  por 
cütenta  dcl  cmperador  de  Austria,  quc%  como 
anfitrión  del  Congrcso,  no  tenía  tiempo  n¿ 
paciencia  para  seguir  las  negociacioncs.  Era 
un  convencido  de  ia  perfección  dc  la  socie- 
dad  de  tipo  aristocrático  representada  por 
Austria.  Mctternich,  disipado  y  calculador, 
cngañaba  a  todo  el  mundo.  Sobre  todo,  sabía 
disimular  con  su  mirada  afable:  “Le  régard 
avec  lequel  A£.  de  Mettermch  íromperaií  Dieu  !'*. 
De  sus  ídeas  polkicas  tenemos  clara  noción 
por  sus  mancjos  durante  e)  Congrcso  y  des- 
pués  dc  cl  Creia  como  su  amo,  el  empera- 
dor  de  Austria,  quc  los  pueblos  sólo  tenían 
derecho  a  un  “gobierno  paternal”.  Lo  que 
después  se  llamó  “despotísmo  ilustrado” 
entonces  era  solamente  “ferula  paternar. 

¡  Díficil  decir  lo  que  es  mcjor  o  lo  que  es  peor 
cuando  ya  pasó  el  tiernpo  de  esia  clase  de 
tutelas  ! 

Insistíremos  en  las  ideas  políticas  de  Met- 
ternich  porque  fueron  las  que  prevalecierom 
Durame  un  cuarto  de  siglo,  Europa  fuc  la 
de  Metternich,  Según  éste,  “ia  politica  había 
de  basarse  en  el  reposo”.  “E1  mejor  triúnfo 
fucra  no  cambiar  nada  en  el  orden  politico.” 
E1  liberalismo,  la  filosofia,  habian  hecho  es- 
tragos,  convenciendo  a  todos  de  que  podían 
opinar  libremcnte  en  religíón,  moral,  legis- 


EL  CENTRO  DE  EUROPA  EN  I L  CONGM*Ü  DE  VIENÁÍ1815) 


IECKLEMBURGO 


mmperio  Ausó) 


•  Nuícmber 


Napoleón  en  1815 ,  cuando  Ía 
victoria  había  dejado  de  ser 
su  aliada  y  esíaba  apunlo  de 
ser  deportado  a  Sanía  Eiena$ 
por  P -  ÍJeíaroche  (Museo  de 
los  InválidúS)  Paris). 
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El  7  de  afjoslo  de  1815,  Na- 
poleón  jue  condueido  a  hardo 

deí huque  “Afo rl h u mherlan d" ,  Íación ,  economía  políti ca  y  adm i n is tración . 

que  le  l le m  a  la  isla  de  S anta  "  E s ta s  d  i  í i  c iles  matenas  p a re cen  scr  u n  b  ier i 

Elena,  común  y  acce&ible  a  todos*,  cuando  hasta 

“la  idea  misma  dc  ia  emancípación  de  los 
puebtos  es  un  absurdo”.  Lo  terriblc,  según 
Metternich,  es  que  “la  enfermedad  del  libre 
pensamiento  ha  contaminado  a  los  burgue- 
ses.  El  pueblo  bajo  teme  los  cambios.  Las 
gentes  agitadas  son  íos  rentistas,  Íos  emplea- 
dos,  los  literatos,  los  abogados,  los  maestros. 
Su  grito  de  guerra  es  Comtttuám,  que  quie- 
re  decir  cambios  y  desordcn.  Y  en  medio  de 
esta  agitación  cohstitucional  no  sc  puede 
pcnsar  en  reformas;  el  buen  semido  exige 
que  en  tales  circunstandas  no  se  haga  más 
que  conservar”,  Las  reformas,  el  progreso 
político  eran  “proyectos  inmorales  de  hipó- 
critas,  de  cabezas  destornilladas,  de  locos 
soñadores”*  Por  fm,  “la  libertad  de  prensa 
— siempre  según  Metternich—  era  una  calami 
dad,  desconocida  en  el  mundo  hasta  la  se- 
gunda  mitad  det  siglo  xvmi7’.  Y  si  el  mundo 
había  subsisddo  sin  esta  infeccíón  de  la  li- 
bertad  de  prensa  durante  miles  de  años, 
¿  por  cjué  afanarse  en  imponerla  entonees? 
Tal  eta  Metternich,  aigo  rezagado  para  su 
tiempo  (1815-1848),  pero  nada  en  compa- 
ración  con  sus  congéneres  de  nuestros  días. 

El  tercer  protagonista  del  Congreso  cle 
Vicna  fue  Talleyrand.  Llegaba  con  el  hagaje 
de  su  pasado  revolucionario,  lo  que  hizo 
muy  dificil  que  pudiera  nianejarse  al  prin- 
cipio.  En  las  primeras  fies  tas  y  reuniones  a 


que  asistió  se  le  dejaba  solo  como  a  un  apes- 
tado.  Et  emperador  de  Austria,  sobrino  dc 
Maria  Antonieta,  no  podía  olvidar  fácil- 
mente  que  Talleyrand,  obispo  dc  Autun 
cuando  estalló  la  revolución,  había  sido  mi- 
nistro  con  Danton,  votado  la  muerte  del  rey 
y  dirígido  los  negocios  extranjeros  del  Di- 
rectorio  y  del  Imperio.  Y,  sin  embargo,  su 
talento  insuperable,  su  natural  urbanidad, 
sus  audacias  en  los  momentos  favorabies,  le 
hicieron  el  jefe  de  ia  oposición  -si  es  que 
tal  existia  en  Viena-  y,  después  del  zar  y 
Metternich,  la  figura  más  importante  del 
Congreso. 

Acjucl  obispo  que  había  colgado  los  há- 
bitos,  aquel  hábil  equilibrista  en  situaciones 
dificiles,  que  había  pasado  del  inonarca 
Luis  XVI  a  Danton,  y  de  Dantona  Napoleón, 
y  de  Napoleón  a  Luis  XVII 1,  se  presen- 
taba  en  el  Congreso  cle  Viena  como  defénsor 
de  los  principios  de  iibertad  y  justieia. 

Talleyrand  insistia  en  Viena  -íijese  el 
lector:  en  la  Viena  de  Metternich-  en  que 
“la  primera  necesídad  era  convencer  a  las 
gentes  de  que  no  se  podía  sujetar  a  un  pue- 
bio  por  el  solo  derecho  de  conquista”,  Se- 
gún  él,  “un  soberano  que  hubiera  perdido 
sus  estados  por  derecho  de  conquista,  no 
por  esto  dejaba  de  ser  soberano,  a  menos 
que  hubiera  renunciado  a  sus  derechos”, 
E1  resultado  de  estos  principios  fue  agrupar 
alrededor  de  Talleyrand  a  todos  Íos  despo- 
seidos  y,  según  hemos  dicho,  nada  menos 
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que  cincuenta  y  tres  de  ellos  estaban  en 
Viena  personalmente  o  representados  por 
sus  plenípotenciarios,  Talleyrand  consíguió 
hacer  jugar,  corno  píezas  de  ajedrez,  a  todos 
aqueilos  que,  sin  liaber  sido  desposcídos 
todavia,  sentían  peligrar  sus  tronos  o  sus 
frontéras  por  haber  sido  aliados  de  Napo- 
león.  Entre  cstos  estaban  los  reyes  de  Baviera 
y  Sajonia,  y  Murat,  rey  dc  Nápoles.  Pero 
Talleyrand  no  era  un  Wilson,  y  cuando  lue 
necesario  sácríficó  alguna  de  sus  píezas  para 
io  único  que  en  el  fondo  le  interésaba:  mejo- 
rar  la  posición  de  Francia, 

Para  dar  ai  iector  ídea  cabal  de  la  soca- 
rroneria  diplomática  de  Talleyrand,  copia- 
remos  una  conversación  que  tuvo  con  d  ím- 
petuoso  zar,  tal  como  él  mismo  la  transcribió 
en  sus  Memorias*  Una  noche  Aiejandro  I 
le  llamó  para  tener  con  él  una  entrevista 
a  solas,  en  su  residencía  de  Víena.  Zar:  “Va- 
mos  al  bulto,  hay  que  acabar”*  Talieyrand: 
“Todo  depende  de  que  Vuestra  Majestad 


EL  CONGRESO  DE  VJENA:  UNA  NUEVA  ORDENACION  DE  EUROPA 


LAS 

LOS  PRINCIPIOS 

LOS  PRINCIPIÜS 

DIVE  RGENCIAS 

ACTIVÜS 

MARGI NADOS 

BLOQU  E 

RUSO-PRUSíANO 


BLOQUE 

ANGLO-AUSTRI ACO 


ORGANIZACION 
POLITICA 
I NTERNACIONAL 

Et  orden  terrítonal  europeú  se  re- 
construye  sobre  dos  princípios:  la 
legiiimídad  ■  eada  territorio  es 
devuelto  a  su  légítimo  dueño,  se- 
gún  sl  derecho  monárquico—  y  al 
equiiíbrio  entre  tas  distíntas  po- 
tencias;  se  redondean  paises,  se 
establecen  zonas-tampdn.  etc. 


NACIONALlSIVtO 

Aspiración  de  los  pueblos  de  una 
misme  coltura  a  unificarse  pollti-. 
camente  bajo  un  gúbiernú  inde- 
pendiente. 


MONARQUIAS 

CONSTITUCIONALES 


MONAROUIAS 

ABSOLUTAS 


ORDEN  POLITICO 
ÍNTERNO 


En  cada  país  se  restaurq  o\  gobier 
no  monárquico  por  exceiencia. 
El  rey  tienesiempretodoel  poderr 
tanto  en  el  terrenoejecutívooomo 
en  el  legíslativo.  Ei  rey  puede 
compartirlo  con  una  Cámara  o 
con  sus  minietros. 


CONSTITUCIONALISIVIO 


Gobierno  del  astado  a  partir  de 
una  Carta  constitucionál  y  de 
la  separación  de  lós  tres  poderes: 
ejecutivo,  legislativo  y  judiciai. 


POR  UNA  APLICACION 
CONCRETA 


ÍSEPT  1815) 

TRATADÜ 

DE  CHAUMQNT 

Formada  entre  Austria.  Prusta  y 

Rusia  para  !a  defensa  del  abso 
lutismo. 

LA  SANTA  AUANZA 


Tratado  de  Chaumont;  reconci- 
liación  con  ia  Frencia  legitimista 
y  absoluthsta  de  Luis  XVIII. 


LA  CUADRUPLE  ALIANZA 

Cuádruple  Alianza.  constittiide 
por  Austría.  Inglaterra.  Rusía  y 
Francia  para  la  defensa  del  "statu 
quo"  europeo  de  181 5. 


Visla  de  la  isla  de  Sanía  Ele- 
«a,  segán  un  ojicial  <fue  acom- 
pana  a  Napoleón  en  el  destie- 
rro  (grahado  ile  la  Bihlioíeca 
NaeionaL  París).  Al  Jhndo* 
la  capitaL  Jamestown*  ubica- 
da  en  un  estreeko  valíe  entre 
montañas  rocosas. 


ig 
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MiierlF  de  Napoleon  eí  5  de 
mayo  de  Í82Í  (grabado  del 
;> luseo  de  la  írancia  de  VI- 
tramarf  París).  Habia  pasa- 
do  cinca  anos  r  medio  en  su 
aislado  desíierro  v,  desdc 
diciembre  dc  1815  ^  vivía  cn 
Loiifftcood «,  pequeiia  locali- 
dad  en  cí  centro  de  la  isla. 


lleve  en  estos  asuntos  la  misma  grandeza  de 
míras  que  lleva  Francia1'.  Zar:  “Pero  es  ne- 
cesarío  que  cada  uno  encuentre  convemente 
la  solución”,  Taileyrand:  4ÍY  cada  uno  res- 
pete  ios  derechos",  Zar:  “Pero  yo  consersa- 
ré  todo  lo  que  pcupo”.  Talleyrand:  “Vuestra 
Majestad  no  debería  conservar  más  que  lo 
que  sea  legítimo”.  Zar:  “Pero  las  grandes 
putencias  estamos  de  acuerdo”.  Talleyrand: 
“Yo  no  sé  todavía  si  Vuestra  Majestad  in- 
cluye  a  Francia  entre  las  grandes  potenc ias”, 
Zar:  “CÍertamente,  pero  si  no  queréis  q  ue 
cada  uno  encuentre  en  la  solución  lo  que  le 
conviene,  ¿qué  es  io  que  os  proponéis?”. 
Talleyrand:  “Yo  pongo  eí  dereeho  por  en- 
cirna  de  las  convcniencias”,  Zar:  “Las  con- 
veniencias  de  Europa  son  el  derecho.,,”. 
Aqui  Talleyrand  ya  no  pudo  contestar.  Cuen- 
ta  que  se  lievó  las  inanos  a  la  Cabeza  v,  apa- 
rentando  sollozar,  exclamó  :  "íEuropa,  des- 


Máscara  mortuoria  de  Napoleón 
(colección  del  barón  de  Beance*  París), 
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graciada  Europa!”,  E1  /ar,  sin  imriutarse, 
añadió;  “Antes  la  guerra  otra  vez  que  re- 
nunciar  a  lo  que  ocupo...  Pero,  ya  cs  hora  de 
ir  al  teatrü../'. 

A  pesar  de  cstos  “contraticmpos”,  Ta- 
lleyrand  tenía  una  ventaja  que  hada  siernpre 
valer  cn  sus  escarceos  con  los  aiiados.  Repe- 
tía  que  Francia  no  queria  aurnento  de  terri- 
torío.  Hasta  remmciaba  a  la  “utopía”  revo- 
lucionaria  de  las  fronteras  naturales.  Tanta 
generosidad  francesa  era  forzada;  Talleyrand 
sabia  rnuy  bien  quc  Francia  era  la  vencida, 
y  que  de  la  epopeya  napoleónica  le  tocaba 
los  piaLos  rotos,  Sin  embargo,  maniobrando 
hábilmente  e  intercalando  sus  malsonantes 
“  dereciios  imprescindibies” ,  “restauración 
de  gobiernos  legítimos”,  “conservadón  dcl 
derecho  público”,  “independencia  dc  pue- 
blos”,  Talleyrand  ganó  la  partida.  Ya'hemos 
didio  que  las  ideas  politicas  que  predomi- 
naron  en  Europa  después  del  Congreso 
fueron  ias  de  Metternich,  pero  las  fronteras 
que  se  aceptaron  en  Vicna,  sobre  todo  en  e) 
Oeste  -esto  es,  con  excepción  de  las  de  Po- 
l  o n  ia-,  f ú  eron  1  a  s  d  e  T  al ley r a n d . 

La  victoria  — si  asi  puede  liamarse  al  re~ 
sultado  de  las  transacciones  de  Talteyrand— 
cra  tanto  más  dificil  por  cuanto  en  el  tratado 
dc  paz  con  Francia  los  aliadds  decian  quc 
£ila  disposición  de  los  territorios  a  que  re- 
nuncia  Su  Majestad  Crístianísima  (el  rey  de 
Francia)  y  las  reladones  que  deben  existir 
para  procurar  un  equilibrio  real  y  duradero 
en  Europa  serán  reguladas  por  un  Congreso 
(en  Viena)  sobre  bases  convenidas  de  antemano 
por  tas  potencias  ahüdás  ” . 

Las  bases  convenidas  de  antemano  cran 
!a  suerte  cjue  tocaba  a  alguna  de  las  víctímas 
de  ia  Revolución  y  del  Imperio.  Austria  se 
¿inexaba  el  Véneto  y  la  Lombardía;  el  rey  de 
Gerdeña  recibia  Génova  y  sc  prctendía  cjue 
renunciara  a  Saboya,  aunque  al  final  pudo 
conservarla;  Bélgica,  reunida  con  Holanda, 
quedaria  libre  de  las  apetencias  dc  Francia 
e  Inglaterra,  Los  territorios  de  la  orilla  iz- 
quierda  del  Rin  (conquístas  de  ia  Revolución) 
se  devolvian  a  Aiemania,  parte  a  Prusia,  par- 
te  a  Bavicra.  Coii  estas  bases  preestablecidas, 
Talleyrand  sólo  podia  jugar  con  !os  territo- 
i  ios  cuya  suerte  no  estaba  Fijada  poi  el  trata- 
do,  esto  es:  Polonia,  Italia  (menos  Vcneto  y 
Lombardia)  y  las  fronteras  interiores  de  los 
estados  alemanes.  Habia  posibilidad  de  sa- 
tisfacer  con  estos  jirones  dc  Europa  a  inu- 
chos  ambiciosos.  Por  lo  pronto  fue  sacrifi- 
cado  Murat,  que  en  los  Cien  Días  sc  había 
puesTü  dcl  lado  de  Napoleón.  Su  reino  cle 
Nápoies  fue  reintegrado  a  los  Borbones  para 
satisfaeer  al  agentc  de  Fernando  VII,  rey 
de  España,  Gómez  Labrador,  que  en  otras 
cosas  había  secundado  a  Talleyrand,  el  cual 
n  Í  i  n  ten  tó  d  e  fen  d  er  a  M  u ra  t .  li  N  o  co  n  o  ce m  o  s 


El  2  de  abril  de  186!  los  res- 
íos  del  emperador  recihieron 
dejtniíiva  sepuítura  bajo  la 

a  aquel  hombre” ,  dijo  en  el  Congreso,  siendo  cáputa  de  tos  hwálidos,  Paris . 
Murat  todavia  el  rey  de  Nápoles.  ¡  Qué  sar- 
casmo  1  Lo  conocía  dcsde  mucho  ames  de 
ser  rey. 

El  momento  crídco  dcl  Congreso  iue  cuan- 
do  el  zar  y  el  rey  de  Prusia  llegaron  a  un 
acuerdo  respecto  a  los  territorios  que  se 
asignaban  mutuamente  en  Polonía  y  en  Sa- 
jonia.  Para  compensar  a  Prusia  de  que  ei 
zar  recíbiera  Varsovia,  Alejandro  permitió 
quc  Prusia  se  engrandcciera  a  expensas  de 
Sajonia.  El  icy  de  Sajonia  había  sido  liel 
a  Napoleón  liasta  ei  último  momento;  había 
que  castígarle  por  lo  menos  con  una  dísmi- 
nución  de  sus  estados.  Cuando  Tallcyrand  se 
enteró  de  este  “arreglo”,  convenido  a  es- 
paldas  del  Congreso,  intrigó  de  tal  manera 
que  liasta  liegó  a  combinar  una  alianza  de 
Francia,  Ingiatcrra  y  Austria  para  impedir 
el  reparto.  Talleyrand  escribía  a  su  amo, 

Luis  XVIII,  dándole  cuenta  dc  esta  nueva 
aiianza,  diciendo;  “¡Se  acabó  la  Coalición; 
ya  no  está  sola  Francia  contra  toda  Europal”, 

Pero  el  zar  dio  orden  a  sus  tropas  de  reti- 
rarse  de  Sajonia,  lo  que  equivalia  a  entregarla 
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a  Prusia,  dando  a  comprender  así  que  con- 
trariario  significaba  la  guerra,  ¡  Y  quién  podía 
atreverse  a  desencadenar  otra  guerra  en  Eu- 
ropa  después  de  Napoleón! 

Inglaterra  asistía  a  estos  regateos  pro- 
curando  sólo  que  pasasen  olvidadas  sus  con- 
quistas,  que  estaba  decidida  a  comervar, 
Estas  eran;  Malta,  Heligoland,  Ceilán,  Colo- 
nia  del  Cabo  y  Trínidad.  Por  haber  sido 
traidor  a  Napoleón,  que  lo  había  colocado 
eri  ei  trono  de  Suecía,  Bernadotte  recibió 
además  en  premío  a  Noruega. 

E1  acta  definitiva  del  Congreso  (8  de  ju- 
nio  de  1815)  va  acompañada  de  una  especíe 


de  codicilo  que  garantiza  la  neutralidad  de 
Suiza  y  la  libre  navegación  dc  ios  rios  de 
Europa.  Los  aliados,  por  lo  visto,  satis- 
fechos  de  su  tarea  “geográfica  y  poliiica  y 
se  comprometieron  a  “reunirse  de  nuevo 
periódicamente  para  dccicür  ias  rnedídas  ne- 
cesarias  al  mantenimiento  de  la  paz  curopea 
y  para  concertar  la  represión,  caso  de  que  las 
corrientes  revolucionarias  volvieran  a  alterar 
a  Prancia  y,  como  eonsccuencia,  a  amenazar 
la  paz  dc  los  demás  Estadps”. 

Pero  el  epílogo  dcl  Congreso  de  Viena 
fue  la  Santa  e  Indisoluble  Alianza  con  quc 
se  pensó  iniciar  un  nuevo  régimen  de  paz  y 


ALEJANDRO  I  PAULOVICH,  EMPERADOR  DE  RUSIA 


Entre  el  grupo  de  fuertes  personafída- 
des  que,  tras  la  caída  de  Napoleón,  acu- 
dteron  a  Viena  con  fa  intención  de  reor- 
gantzar  Europa  de  acuerdo  con  su  propio 
criteno  y  según  las  conveniencias  de  sus 
respectivos  países,  destaca  el  zar  de  Rusia 
Alejandro  I,  quizá  quíen.  juntamente  con 
Mettemichr  supo  sacar  mejor  partido  dol 
congreso  de  paz, 

Alejandro  I  había  nacido  en  San  Peters- 
burgo  en  1777,  Era  hijo  de  Pabfo  I  y  nie- 
to  de  la  gran  zarina  Catalina  II.  Su  educa- 
ción  estuvo  en  manos  de  preceptores 
occidentales,  especialmente  de  La  Harpe, 
un  coronel  suizo  que  fe  puso  en  contacto 
con  el  pensamiento  de  fa  flustración  y  con 
los  ideales  nacionaiistas  en  boga  en  la 
Európa  deí  siglo  xviil 

El  temperamento  autoritario  y  faforma- 
ción  infelectual  acorde  con  los  principios 
del  '  siglo  de  las  iucesXJ  hacieron  de  Ale- 
jandro  un  perfecto  arquetipo  dei  déspota 
ifustrado,  en  el  que  se  combinaban  el 
absolutismo  monárquíco  y  la  ideofogía 
progresista. 

Alejandro  subió  a!  trono  en  1801,  tras 
fa  muerte  de  su  padre,  asesinado  después 
de  la  conspiración  de  Pahlen.  No  están 
muy  eíaras  las  relaciones  que  existían 
entre  Afejandro  y  los  regícidas,  aunque 
parece  cierto  quer  sí  bien  af  principio  par- 
ticipó  ert  el  complot,  éste  escapó  pronto 
de  su  control  y  el  príncipe  no  tuvo  Inter- 
vención  en  eJ  asesinato  de  su  padre. 

Desde  fos  primeros  años  desu  reinado. 
Alejandro  puso  en  marcha  unaserie  de  re- 
formas  encaminadas  a  lograr  ia  liberaliza- 
ción  de  Fas  estructuras  políticas  de  Rusia. 
De  acuerdo  con  un  equipo  de  consejeros 
que  se  inspiraban  en  las  instituciones 
inglesas,  abolió  la  censura,  la  policía  se- 
creta  y  la  tortura  como  método  judicial; 
aumentó  ías  funciones  de  la  Cámara  Alta 
y  colocó  bajo  su  competencia  el  controJ  de 
la  justicia  y  de  la  admfnístración. 

En  1803,  un  ucase  del  zar  autorizaba  a 
los  señores  territoriales  a  que  pudieran 
fiberar  a  sus  siervos  agrícofas,  a  los  que 
debía  entregárseles  un  fote  de  tíerras  a 
cambio  del  pago  de  una  cuota.  Todas 
estas  medidas  -así  como  una  reforma  de 


la  enseñanza  en  1 804— debían  desembo 
car  en  un  proyecto  de  reorganización  de 
las  instituciones  políticas  presentado  por 
Sperenski  y  apoyado  por  el  monarca,  en  el 
año  1809,  En  el  proyecto  de  Sperenski 
aparecían  como  órganos  de  gobierno 
cámaras  representativas  a  nivel  loca!  o 
nacional  cuyos  miembros  deberían  haber- 
se  elegido  segün  un  sistema  censatario. 

La  puesta  en  práctica  de  estas  medídas 
se  vio  dificultada  por  la  oposición  de  !a 
nobieza  y  por  las  repercusiones  que  Fos 
acontecimientos  de  Europa  tenían  en  la 
políttca  intenor  rusa, 

Afejandro  I  no  siguió  una  línea  política 
fija  en  sus  refaciones  con  las  potencias 
eurapeas,  Las  alianzasde  Rusia  con  Napo- 
león  o  con  los  enemigos  dei  emperador 
francés  se  sucedieron  a  una  velocidad  ver- 
íiginosa  desde  1801.  En  julio  de  ese  año, 
el  zar  había  firmado  un  tratado  de  paz  con 
fnglaterra,  En  octubre  firmó  con  Bonapar- 
te  un  acuerdo  secreto  que  seiló  la  alianza 
ruso-gala  hasta  1805,  año  en  el  que  Rusfa 
participó  en  la  coafición  antifrancesa,  jun- 
to  con  lnglaterrar  Austria,  Prusia  y  Suecia. 
Tras  Jas  vicforias  de  Napoleón  en  Auster- 
I itz,  Eyiau  y  Friedland,  Alejandro  firmó  el 
tratado  de  Tilstt  08Q7)r  porel  que  acepta- 
ba  ef  nuevo  orden  europeo  y  se  adhería  af 
bloqueo  continental  contra  Inglaterra. 

La  alianza  con  Francía  proporcionó  a* 
Afejandro  I  ciertas  ventajas  territoriales, 
a  costa  de  los  países  enemigos  de  Napo- 
león,  corno  Suecia  y  Austría,  pero  signifi- 
có  el  renacimiento  de  Polonia  -apoyada 
por  Napofeón-  e  importantes  pérdidas  co- 
merciales,  debido  a  que  Inglaterra  era  el 
principal  cfienie  de  los  productos  agrícolas 
rusos  El  'matrimonio  austríaco1'  de  Na- 
poleón  señaló  un  nuevo  cambio  en  las 
relaciones  ruso-francesasr  caracterizadas 
desde  este  momento  por  una  hostílidad 
creciente  que  desembocó  en  Ea  guerra 
abíerta  de  1812.  Desde  este  año  Alejandro  I 
se  convirtió  en  e!  principal  enemigo  de  Na- 
poleón  y  dtrigió  la  coafíción  europea  com 
tra  Bonaparte.  En  1814,  de  acuerdo  con 
Talleyrand,  apoyó  la  restauración  de 
los  Borbones  en  el  trono  francés  y  firmó 
con  Luis  XVI 13  un  tratado  en  e!  que  se  re- 


conocían  a  Francia  las  franteras  de  1  789. 
Después  de  los  Cien  Días  se  opuso  al  re- 
parto  de  Francia  entre  fas  potencias  ven- 
cedoras  yr  para  garantizar  el  orden  tradi- 
cional  en  Europa,  fue  el  promotor  de  la 
Santa  Aíianza. 

Durante  este  período  estaba  bajo  la  in- 
fluencia  de  la  viuda  Krüdener  y,  de  acuer- 
do  con  sus  teorías,  la  Santa  Afianza  "pre- 
tendía  mantener  en  ef  interior  de  Eos 
estados  el  orden  tradicionaf  y  modefar  sus 
refactones  exteriores  de  acuerdo  con  Fos 
principtos  de  paz  y  concordia  inspirados 
por  el  cristianismo' . 

Después  de  su  victoria  sobre  Napoleón, 
Alejandro  I  orientó  su  polftica  de  acuer- 
do  con  los  prmcipios  religrosos  de  la  viu- 
da  Krüdener  Prestó  su  apoyo  a  fas  Socíe- 
dades  Bíb!icasr  que  preconizaban  la  unidad 
de  todos  los  crístianosr  y  reanudó  la  polí- 
tica  liberat  que  había  caracterizado  los 
pdmeros  años  de  su  gobierno,  en  pro  de 
la  liberación  de  los  siervos  y  de  la  organi- 
zación  de  un  gobierno  constitucional,  Pero 
hacía  1820,  reaccionando  frente  a  Jos 
movimientos  revolucionaríos  que  agrupa 
ban  a  las  clases  más  progresivas  — sobre 
todo  a  grupos  de  oficíaies  jóvenes  en  con- 
tacto  con  ef  liberafismo  europeo-,  el  zár 
cambió  su  política  y  tomó  una  serie  de 
medidas  autoritanas:  restableció  la  cen- 
sura,  prohibió  las  asociaciones  políticas; 
apoyó  a  la  Iglesia  ortodoxa,  eí  mejor  sos- 
tén  religioso  de  la  monarquía  absoíuta, 
y  favorecró  el  régimen  señorial  autorizando 
ías  deportaciones  de  siervos  a  Siberia  sin 
previo  juicio. 

En  1825r  mientras  efectuaba  un  viaje 
por  tíerras  de  Crimea,  Afejandro  I  murió 
de  forma  inesperada.  Rumores  diversos, 
difundidos  poco  después  de  su  muerter 
afirmaban  que  había  sido  envenenado  Otra 
leyenda  pone  en  duda  que  la  muerte  del 
zar  fuese  auténtica  y  se  afirmaba  que  vivía 
como  ermitaño  en  algün  lugar  del  Oáuca- 
so.  De  esta  manera,  las  contradicciones 
que  habían  caracterizado  fa  actuación  def 
zar  Alejandro  perduraban  incluso  después 
de  su  desaparición. 

J,  F. 
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gob’ierno  crístiano  en  todo  el  haz  de  la  lie- 
rra.  Por  entonces  el  zar  estaba  bajo  la  in- 
fluenda  dc  umi  dama  místíca  protestante, 
la  señora  Krüdener.  Leyendo  cn  Isaías  “que 
vendria  un  hombre  del  Norte  para  destruir 
cl  Anticrísto”  (XLl,  25),  se  Íiabía  conven- 
cido  de  que  el  hombre  del  Norte  era  el  /ar} 
y  el  Anticristo,  Napoleón.  Confirmada  la 
profccía,  la  viuda  consiguió  que  el  zar  la  es- 
cuchara  horas  y  horas,  hasta  que  éste,  bajo 
aquellas  confcrencias  proféticas,  dijo  que 
“había  encontrado  la  paz  interior”.  Inspi- 
rado  por  la  Krüdener,  redactó,  ñrmó  e  hizo 
fü  inar  a  sus  amigos,  d  rey  de  Prusia  y  el  em- 
perador  de  Austria,  el  extraordinario  docu- 
mento  que,  algo  recortado,  copiamos  a  con- 
tinuacíón : 

“En  nombre  de  la  muy  santa  e  indivisible 
Trinidátd.  Kabiéndose  convencido  los  sobe- 
ranos  firmantes  de  que  es  nccesario  asentar 
sus  resoluciones  sobre  las  verdades  sublimes 
que  nos  enseña  la  religión  eterna  de  nues- 
tro  Dios  v  Salvador,  declaran  solemnemente 
que  quiercn  manifestar  al  universo  cntero 
su  determinación  irrevocable  de  tomar  por 
regla  de  conducta  los  prcceptos  dc  su  santa 
rcligión,  preceptos  de  paz  y  dc  justicía  que, 
lejos  de  ser  aplícados  tan  sólo  en  la  vida  pri- 
vada,  deben  influir  en  las  decisiones  de  los 
principcs  y  guiarlos  cn  todos  sus  actos. 


Luis  XVIII  en  sa  gabinete  de 
trahajo*  por  F.  Gérard  (Mu- 
seo  de  Versatles*  Paris )♦  Tras 
el  paréntesis  de  los  Cien  Días* 
Lais  XVIII  volvió  a  París, 
ba  jo  la  proteccidn  de  los  tn - 
gteseS'  y  se  Ínstaió  en  el  pa - 
tacio  de  tas  Ttillevias* 
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Visla  de  Viena*  la  sede  deljamaso  conqreso  de  las  nacianes  europeas,  segán  un  (jrabado  del  sif/lo  XIX  (Hibíioteca  NacionaU  Paris). 
Como  dijo  el  secretario  dei  Congreso^  Federico  de  Gentz3  la  reunión  quedó  reducida  al  ** repario  enlre  tos  vencedores  de  fas  despo- 
jos  del  vencido 


"Metternich  se  constituyó  en  el  guar- 
dián  de  Europa,  del  statu  quo  y  de  3a  res- 
tauración  deí  Antiguo  Régtmen  contra 
todas  las  presiones  liberales  y  nacionalis- 
tas.  Durante  más  de  treinta  años,  la  polí- 
tica  de  Metternich  consistirá  en  una  resis- 
tencia  patética  contra  la  evolución  de  la 
histonar  contra  fas  jóvenes  fuerzas  desen- 
cadenadas  en  toda  Europa  por  la  Revolu- 
cíón  francesa  y  por  Napoleón/' 

Con  estas  palabras  caracteriza  MícheE 
Mourre  la  actuación  del  canciller  austrfa- 
co  después  de  la  cafda  de  Napoleón.  S¡ 
durante  el  Congreso  de  Viena  el  zar  Ale- 
jandro  pudo  presentarse  como  ei  vencedor 
del  emperador  de  los  franceses,  quien  Ín- 
tentó  por  todos  los  medios  explotar  ia  vic- 
toria  de  los  aliados  fue  Metternich,  inten- 
tando  borrar  las  modificaciones  que  durante 
el  período  napoleónico  se  habían  produci- 
do  en  Europa  y  esterílizar  las  esperanzas 
liberales  y  nacionalistas  que  habían  nacido 
al  socaire  de  la  expansión  franoesa  o  como 
reacción  contra  ella.  El  origen  y  La  educa- 
crón  de  Metternich  influyeron  decisiva- 
mente  en  la  línea  pofítica  adoptada  por 
él  durante  toda  su  vida. 

Klemens  Wenzel  Nepomuk  Lothar,  prín 
cipe  de  Metternich,  nació  en  Coblenza 
en  1773.  Su  familia,  de  origen  rumano, 
poseía  dominios  patrimonlales  en  la  orilla 
izquierda  del  Rin,  que  le  fueron  confisca- 
dos  durante  la  Revolución  francesa.  Esta 
circunstancia  contribuyó  a  enfrentarlo 
durante  toda  su  vida  con  iosenemigos  del 
antiguo  orden,  no  sólo  en  Francfa  o  en 
Austría,  sino  en  toda  Europa.  Sus  estudios 
en  Estrasburgo  y  Maguncia,  bajo  la  di- 
rección  de  Nicolás  Vogt,  le  hicieron  con- 
cebir  un  vasto  plan  para  organizar  a  Euro 
pa  como  una  sociedad  de  naciones,  que  él 
concebía  dirígidas  por  los  principíos  de  la 
más  estricta  legalidad  dfnástica.  A  pesar 
de  su  condición  de  aristócrata  y  de  la  fir- 
meza  de  sus  convicciones  politicas;  supo 


METTERNICH 

adaptarse  a  las  circunstancias  y  esperar 
una  ocasión  propicia  para  realizar  sus 
pianes. 

Vinculado  a  ia  diplomacfa  austrfaca  des- 
de  1794,  desempeñó  con  habiíidad  diver- 
sas  misiones  en  Rastadt;  Dresde  y  Berlín, 
hasta  que  en  1806  fue  nombrado  emba- 
jador  en  París.  Aunque  personalmente  se 
consideraba  enemigo  de  Napoieón,  al  que 
veía  como  e\  sucesor  de  la  ñevolución 
francesa,  supo  anteponer  ios  intereses  de 
Austria  a  sus  sentimientos  personales  y 
fue  el  artífíce  de  1á  alianza  franco’aus- 
trfaca,  sellada  con  el  matrimonfo  de  ia 
archiduquesa  María  Luisa  con  ef  empera- 
dor  Napofeón. 

Convencido  de  que  el  equilibrio  de  po- 
der  entre  Rusfa  y  Francia  era  la  situación 
que  más  convenía  a  su  país,  mantuvo  una 
postura  un  tanto  equívoca  durante  la  cam- 
paña  de  Rusia,  intentando  que  fa  guerra 
se  resolviese  sfn  que  hubiese  vencedores 
ni  vencidos.  En  1813  se  unió  a  la  coali 
ción  antinapoleónica,  pero  cuando  se  pro- 
dujo  e!  triunfo  de  ésta,  se  esforzó  por 
mantener  a  Napoieón  en  el  trono  francés 
para  contrapesar  la  potencía  de  Rusia. 
El  tratado  de  París  de  1814  fe  permitió 
restablecer  la  soberanía  de  Austría  sobre 
los  antiguos  dominios  en  Alemania  e  Itafia. 
En  el  Congreso  de  Viena  se  opuso  a  las 
ambiciones  de  Prusfa  y  de  Rusia  yr  apoya- 
do  por  Castlereagh  y  TaNeyrand,  consfguió 
imponer  sus  princfpios  para  organizar  a 
Europa  como  un  mosaico  de  estados  so- 
metidos  a  la  autoridad  de  los  príncipes, 
"manteniendo  la  seguridad  interior  y  ex- 
terior  y  la  independencta  e  integridad  de 
los  estados  particulares/  En  reafidad, 
después  del  Congreso,  Austria  quedaba  en 
una  situación  hegemónica  con  respecto  a 
Alemania  — dfvídída  en  una  multitud  de  pe- 
queños  estados-  e  Italia  -donde  lasguar- 
niciones  austríacas  garantizaban  la  sobe- 
ranía  de  los  Habsburgos  en  la  península- 


Para  garantizar  la  conservación  de  este 
statu  quof  Metternich  apoyó  la  creación 
de  la  Santa  Alianza,  de  acuerdo  con  los 
proyectos  de  Alejandro  I. 

En  tos  congresos  de  Aquisgrán,  Karls- 
badr  Troppau,  Laibach  y  Veronar  Metter 
nfch  pudo  imponer  su  criterfo  y  asegurar 
el  absolutfsmo  de  diversas  cortes  euro- 
peas  mecfiante  Ja  intervencíón  de  tropas 
de  la  Santa  Alianza,  que  sofocaron  los 
alzamientos  fiberales  de  Nápofesr  del  Pia- 
monte  y  de  España.  Él  sístema  parecía 
funcionar  a  la  perfección  hasta  que  en  1 825 
tnglaterra  apoyó  la  independencia  de  los 
domimos  españoles  de  América.  Dos  años 
después.  Francia,  Ingfaterra  y  Rusia  apo- 
yaban  la  sublevación  del  pueblo  griego 
en  pro  de  su  independencia. 

Metternich  veía  cómo  se  desmoronaba 
el  orden  europeo  que  él  había  planeador 
ya  que  las  potencias  occidentales  y  la 
misma  Rusia  apoyaban  las  revueltas  na- 
cionalistas  contra  los  soberanos  dínásti- 
cos.  En  los  dominios  austríacos  tambfén 
se  producía n  fisuras.  El  nacionalismo  afe- 
mán  y  el  risorgimento  italiano  ponían  en 
peligro  la  soberanía  de  los  Habsburgosen 
estos  territorfos,  El  fracaso  de  la  política 
inmoviíista  de  Metternich  era  un  heeho. 
En  marzo  de  1848,  la  revolución  flegó  a 
ia  mísma  Viena  y  el  canciller  tuvo  que 
abandonar  el  poder  e  incluso  ef  pais  para 
salvar  ía  vida.  Cuando  voivió  a  Austria, 
en  1851,  no  íntervino  más  en  poiítica 
hasta  su  muerte  (1859), 

A  pesar  de  su  fracaso  final,  Metternich 
consigutó  ser  ei  árbitro  de  Europa  en  diver- 
sas  ocasiones  y  su  actuación  retrasó  du- 
rante  casi  medio  siglo  el  avance  del  na 
cionalismo  y  del  fiberaiismo,  que  sin  la 
existencía  del  canciiter  austriaco  quizá  se 
bubiera  impuesto,  en  todos  los  países 
ocupados  por  los  franceses,  tras  fa  caída 
de  NapoJeón. 

J.  F. 
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"Atenciiendo,  pues,  a  las  palabras  de  las 
Sagradas  Escricuras  f|ite  ordenan  que  todos 
los  hombres  se  amen  como  hermanos,  los 
tres  monareas  'firmantes  quedarán  unidos 
por  los  lazos  de  una  fraternidád  vera  e  indi- 
soluble  y  se  prestarán  cn  todas  ocasiones 
ayuda  y  socorro;  consíderando  a  sus  süb- 
ditos  confio  hijos,  los  dirigirán  hacia  el  rnis- 
mo  espíritu  de  fraternidad  para  proteger  con 
eios  la  religión,  la  paz  y  la  justicia... 

”Así  que  tanto  ellos  como  sus  súbditos 
tratarán  dc  ayudarse  recíprocamente  como 
rnicmbros  de  una  sola  nación  cristíana,  corno 
si  los  pueblos  íueran  ramas  dc  una  misma 
familia...  y  como  si  todos  no  tuvieran  más 
que  un  solo  soberano,  Díos,  nuestro  divíno 
Salvador,  el  Verbo  del  Altisimo,  la  Palabra 
de  Vida...M. 

Estos  son  los  párrafos  más  importantes 
dcl  documento  engendrado  en  la  relación 
nnstica  del  joven  zar  y  la  üuminada  de  Riga, 
Lo  íirmaban  como  autores  el  emperador  de 
Austría,  catóiíco;  el  zar,  ortodoxo  de  la  Igle- 
sia  griega,  y  el  rcy  dc  Prusia,  protestante. 
E1  rcy  dc  Francia  se  adhirió  por  dcfercncia 
al  zar;  ¡  cómo  debía  dc  sonreir  Talleyrand 
al  comunicárselo!  Sabemos  que  Metter- 
ních  díjo  quc  la  Santa  Alianza  era  un  “rien 
sonore'7  (un  nada  retumbante). 

Y,  sin  embargo,  ias  fuerzas  espirituátes, 
incluso  dcscncaminadas  por  la  intcrvención 
de  gentes  insensatas,  producen  efectos  su- 
periores  a  ios  del  égoísmo  frío  y  caicuiador 
dc  la  politica  realista.  La  viuda  Krüdener 
acabó  su  vida  en  una  colonia  de  místícos  del 
Cáucaso,  pero  el  zar  continuó  adicto  a  su 
Santa  Aiianza,  y  por  eüa  durante  algú  n  tiem- 
po  Rusia  fuc  un  factor  importante  en  todas 
las  canciHerías  de  Europa.  Esto  produjo 
cierto  bien.  Los  reyes  con  la  Santa  Alianza  sc 

habian  comprometido  a  ayudarse  niutua- 
mctitc  para  combaiir  el  mal  revolucionario, 
y  csto  producía  un  principio  dc  solidaridad 
europea*  Hasta  cl  rnisnio  Metternich  decía: 
“C  "'esl  depuis  longtemps  que  l  'Europe  a  pns  pour 
moi  la  vaíeur  d  une  patrie" .  Al  leer,  en  Santa 
Elena,  cl  texto  de  la  Santa  Alianza,  Napoleón 
dijo;  “C  ’est  une  tdée  quon  m  volée  ' .  Añadió 
que  las  guertas  entre  los  pueblos  de  Euro- 
p  a  s  i  em  p  re  le  h a  bi  an  p  ar e  c  i  d  o  gu er r a  s  ci  v  i  1  e  s . 

Pero  la  dificuitad  cs  quc  aquella  primera 
Paneuropa  se  establecía  sólo  para  atajar  la 
revolución  y,  para  mayor  desgracia,  los  mo- 
narcas  alíados  no  coincidían  en  defmir  lo  quc 
era  rcvolucionano  o  lo  que  era  Íegítimo  y 
dcscable.  Para  Metternich  y  su  amo  el  empe- 
rador  Francisco,  Constitución  y  Revolución 
eran  sinónimos.  Para  el  zar,  cl  tratamtento 
paternal  que  se  comprometían  a  aplicar  a 
los  pueblos  por  el  acta  de  la  Santa  Alianza 
cra  compaiible  con  la  Constitución.  Enton- 
ces  se  vio  al  zar  autocrático  de  todas  las 


Rusias  defender  a  liberales  y  constitucionales 
e n  Fr a n ci a ,  e n  A 1  c ma n  t a  y  en  I  ta  1  ia .  H  a s ta  ei  > 
España  Fernando  VII  tenía  niuy  en  cuenta 
lo  que  proponía  ci  embajador  de  Rusia,  qiuen 
j>  a  t r o  ci  n  a  b  a  a  1  m  i n  i  s  Lr o  m  o  der  a  do  G  a ray . 
En  cambio,  el  zar  era  contrario  a  quc  los 
coloniales  de  América  quisieran  emanci- 
parse  de)  rey  de  España.  Confiado  en  la 
ayuda  de  los  rusos  para  reconquistar  las  co- 
lonias,  Fernando  VII  mantenía  a  Garay. 
Pero  cuando  por  fin  llegó  a  Cádiz,  en  1818, 
la  armada  rusa  que  tenía  cjue  ayudar  a  la  re- 
conquista  de  América,  y  se  vio  que  los  bu- 


El  príncipe  de  Metternick^ 
primer  ministrít  ausfríaco  v 
presideaie  del  Conpreso  de 
Viena ,  por  John  Neponíuk 
(BiMioteca  \acional,  Heríín), 
l nt enc i on a  dam ente  in l r odnjo 
en  la  supiiesta  seriedad  del 
Co  npreso  a  íqun  a  s  re  it  n  i ones 
jrívoías  para  consepuir  asi 
lievar  los  asnntos  por  los  ca- 
minos  que  mas  favarecieran 
a  su  nacián.  Eí  sepitndo  tra- 
tado  de  Paris ,  en  1815*  de- 
muestra  qae  lot/ro  stt  objetwo* 
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Sesiún  del  Cmigresa  de  Vie- 
na,  seffún  dihujo  de  J,  /í,  Isa 
hey  (Cabinete  de  dibujos  dei 
Mtisea  dei  Loiirre,  París )* 


Cííííos  Mauricio  de  Talíey- 
rand*  anlitjua  obispo  de  Autun 
y  presidentc  del  conseja  de 
minisíros  de  Luis  XVII/  tras 
ía  caída  de  Xapoleótu  por  P*P, 
Prud'ho/i  (Museo  Carnava- 
leL  Paris).  Hepr  esentante  de 
Francia  en  el  Congreso  de 
Vicna ,  tuvo  que  paner  en  jue - 
yo  toda  sa  diplomacia  para 
salir  airoso  del  trance, 
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ques  no  eran  buenos  para  navegar,  y  que  ha- 
bía  que  devolverlos  con  los  tripulantes  y 
hasta  pagar  los  víveres  para  el  viaje  de  re- 
greso...,  Fernando  obligó  a  Garay  a  dimitír. 

En  otros  paíscs,  la  revolución  tenía  un 
carácter  no  sólo  constitudonal,  sino  anti- 
monárquico  y  con  aspiraciones  de  cambiar 
las  írontcras,  y  esto  ya  no  podáa  tolerarse. 
La  Santa  Alianza  intervino  para  apiacar 
locos  revolucionarios,  quc  hasta  cl  zar  con- 
sideró  peligrosos,  en  Nápoles  y  el  Piamonte* 
Las  expediciones  cte  policía  en  Italia  corrie- 
ron,  naturaimente,  a  cargo  de  Austria.  Se 
hubo  también  dc  iritcrvcmr  cn  AÍemanía  y 
Polonia.  La  revolucíón,  apagada  en  Ía  su- 
perficie*  parecia  comunicarse  de  un  país  a 
otro  a  travcs  dc  canaies  subterráneos.  La 
masonería,  internacional  por  esencia,  aca- 
baría  por  transformar  ios  diferentes  grupos 
nacíonales  de  conspiradores  en  una  gran  fra- 
ternidad,  con  algo  de  místico  v  religioso. 
Esto  tambicn  espantó  al  zar:  veia  mártires 


El  sar  Alejandro 
miaialura  sohre  marjíl 
por  Clerici  (Museo  de  Viena). 

Después  de  la  hatalla  de  Watcrloo 
se  opuso  at  desmemhramienlo  de  Erancia 
y  jirmn  con  Austria  y  Prusia 
el  tratado  dc  la  Santa  Alianza 
para  mantener  cl  poderío 
de  los  reyes  ahxolutos 
y  el  predominio  de  ía  reliyión. 
Aparíe  de  estos  ideales 
a  ntirrevolu  cion  arios , 
actuó  repetidas  veces 
hajo  una  inspiración  más  iiheraL 


que  se  sacríf  icaban  por  ona  caüsa  que  no  cra 
la  suya;  los  estudiantes  disparaban  contra 
sus  agentes  y  embajadores;  se  conspiraba 
con  entusiasmo  hasta  en  Rusia, 

Metteimich  supo  aprovechar  el  pánico 
de  Alejandro,  y  en  1820  cl  zar  reconoció* 
por  fln,  no  sólo  qtie  había  quc  atajar  a  la 
revolución,  sino  que  constitucionales  y  ii- 
berales  eran  revolucionarios.  La  primera  y 
úriica  ocasíón  de  demostrar  este  cambio 
de  ideas  de  Alejandro  se  ia  dio  España.  Du- 
rante  la  guerra  de  la  Independencia,  las 
Cortes  de  Cádiz  habían  redactado  una  Cons- 
titución  de  carácter  acaso  excesivamente  Li~ 
beraL  Establecía  que  la  sobcranía  resideesen- 
cialmeme  en  la  nación  y,  por  consiguiente, 
que  a  ella  corresponde  el  derecho  de  redac- 
tar  sus  leyes  fuiidamentales,  Segun  la  Cons- 
titución  de  Cádiz,  el  poder  cjecutivo  lo  ejer- 
ce  el  rey  por  sus  ministros.  Las  Cortes  están 
compuestas  por  una  asarnblea  única,  elegida 
por  suiragio  universal  indirecto  v  con  miem- 
bros  no  reclegibles.  El  rey  tenía,  consdtu- 
cíonalmente,  derecho  a  sólo  el  “veto  sus- 
pensivo”. 

A  su  regreso  de  Francia,  en  e!  año  1814, 
al  entrar  en  España  y  al  oir  los  gritos  de 
“  ¡  V  i  va  e  1  rey  a b  so  I  u  to ! ,  Fer  nand  o  V 1 1  de- 
claró  quc  £ísu  real  voluntad”  era  no  jurar 
la  Constitución,  Cualquiera  que  quisiera 
sostenerla  cametia  un  acto  contrario  a  las 
prerrogativas  de  la  soberanía  y  al  bien  de  la 
nación.  Se  declaraba  culpable  de  lesa  ma- 
jestad  y  seria  casdgado  con  pena  de  muerte 
a  quien  deiéndiera  la  Constitución  por  escri- 
to  o  de  palabra.  Las  Cortes  fueron  disueL 
tas  y  sus  docurnentos  sellados. 

Mas  tarde,  para  contentaral zary  también 
p  a  ra  n i  a n  te n er  t rai  i  qu  i  1  o  s  a  I  o  s  1  ib  e ral  e  s  má s 
Ímpacientes,  Fernando  VII  consintió  en 
transigir  con  ciertas  fórmulas  constitucio- 
nales.  Pero  en  1818  se  declaró  francamente 
absoludsta.  Bastó,  sin  embargo,  el  pronun- 
ciamiento  de  Riego  en  1820,  para  que  Fer- 
nando  VII  cambiara  de  opínion,  a  la  iuerza. 


EL  FUNCIONA WUENTO  "NOR&/IAL"  DE  LOS  IVIECANISM0S 
PREVISTOS  EN  EL  CONGRESO  DE  ViENA  EN  LOS  PRIMEROS 
AÑOS  1815-1821 


CONGRESO 
DE  AQUISGRAN 

Las  tfopas  do  ocijpación  deben  retirarse  de 
Francia,  a  la  que  se  considera  pacificada  v 
libro  de  vqleidades  revokiuiünarias.  La  res- 
tauración  pdlítica  parece  definitívamente 
coneolidada  en  Europa  IVtetternich  lorjra 
comprometer  a  las  cinco  potencias  europeas 
en  un  tratado  en  eJ  que  se  acuerda  celebrar 
reuniones  periódicas  y  otorgar  ayuda  a  Eas 
monprqqías  que  lo  solicitén. 


Frdncia  se  suma  a  la  Cuádru- 
ple  AEíanza.  que  se  convierte 
así  en  Quintuple  Alianza. 


CONGRESO  » 

DETROPAU,  1820 

A  petición  del  zar  Alejandro  J.  y  ante  los 
acontecimientos  revolucionarios  que  sa  su- 
ceden  en  Europa.  los  representantes  dipio- 
máttcos  de  la  Quintuple  Alianza  se  reúnen. 
sin  llegór  a  un  acuerdo.  Austria,  ñusia  y 
Prusia  ptibücan  una  doclaración  en  la  que 
afirman  el  principio  intervencionista,  sin  qua 
a  ellas  se  sumen  Francia  e  lnglaterra. 


fMn  sü  concretan  acciones  arv 
ti  rrevo  Eucí  o  narias . 


CONGRESO  DE  LAIBACH 

Ante  el  congreso  se  presenta  el  rey  Fernan- 
do  de  Nápolas  para  pedir  eE  auKÍIio  de  los 
paises  legitimistas  contra  sus  súbdítos  su- 
blevados.  Se  plarrteá  el  problema  de  Grecia. 
cuya  solución  posible  opone  los  irrtereses 
rusos  a  los  angld-austríacos. 

Intervendión  en  Nápnles  del 
ejórcito  austriecp. 

CQNGRESO  DEVERONA 

Francia  plantea  el  caso  de  Espana.  A  una 
posible  intervención  se  opone  el  nuevo  pre^ 
míer  inglés  Canning,  que  aspira  a  variar  ra- 
dicalmente  la  política  inglesa  y  deñvarla 

- í 

Intervención  en  España  de  los 
C¡en  Mil  Hijos  de  San  Luis. 

hacia  ei  neutralismo.  Prosígue  el  enfrenta- 
miento  anglo-ruso  sobre  la  cuestiún  griega. 


Fernando  17/,  rey  de  Espa- 
ñ ci'  /?t»r  Govíí  (íWhííiíj  Munici- 
paL  Santander).  Durante  xu 
reinado ,  //^«o  </<r  mcoAcren- 
Aw/io  /üc/io^  conííawíeíf 
eo/re  moderados  v  absoiutis- 
las *  Poro  ponífr  /7o  o  /o  re- 
Pttc/fo  #/e  /¿Btf  rmo  de  Fran- 
cia  eí  ejército  de  ios  Cien  Mil 
II ijos  de  San  Luis^  qae  afian- 
m  la  monarquía  absoluta  en 
la  persona  de  Fernando  VFL 


Entonces  declaró  que  “todo  español  que  no 
jurase  la  Constítución,  o  que  lo  hiciera  con 
protesta  o  reserva,  era  indigno  <Ie  ser  lla- 
mado  español  y  pcrdía,  a  causa  dc  ello,  sus 
1 1  o n  ores ,  tí  t u l o s  y  em p  1  eo s -  D eb ta  ser  aleja do 
dc  la  monarquía,.*”. 

Los  liberales,  envalentonados  por  esta 
nueva  declaración  dc  su  “real  voluntad”, 
se  llevaron  casi  secuestrado  al  rey  a  Sevilla* 
En  el  Norte  y  en  Cataluña  las  partidas  de 
absolutistas  y  legitimistas  consiguieron  por 
lo  menos  producir  un  estado  de  anarquía. 
Era,  con  toda  cvidcncia,  un  caso  que  hacía 
ncccsaria  la  intervención  de  la  Santa  Alianza. 

E1  zar  en  aquel  entonccs  había  ya  cam- 
biado  de  política  y  estaba  conforme  en 


to  do  co  n  M  e  t  te  r n  í  ch .  E  n  el  C  o  n gr e  s  o  d e  Ve  - 
rona  se  decidió,  pues,  la  intervención  para 
restablecer  el  orden  (entíéndase  absolutistno) 
en  España.  Asistió  el  zar  al  Congreso,  y 
como  nación  más  apropiada  para  enviar  un 
ejcrcito  se  señaló  a  Francia.  Naturalmente 
que  Francia  Iiizo  lo  posible  por  escjuivar  tan 
cnojoso  servicio.  Pero  el  zar  insistió  en  que  a 
Francia  le  correspondía  ir  a  España  como 
agente  de  la  Santa  Alianza,  Llegó  a  decir  que 
si  Francia  se  negaba  a  ir  a  haccr  la  gucrra  a 
los  rebeldes  españoles  (entiéndase  liberales), 
sc  la  obligaria  a  ir  a  la  fuerza,  esto  es,  ha- 
ciendo  la  gucrra  a  Francia* 

Francia  tuvo,  pues,  que  avenirse  a  mal- 
gastar  el  poco  prestigio  que  le  podía  quedar 
en  España  con  una  intervención  de  polida, 
y  cl  ejército  dc  Luis  XVIII,  los  Cien  Mil  Hijos 
de  San  Luis,  Ilegó  sin  obstáculos  a  Cádiz, 
donde  se  hallaban  refugiados  los  constitu- 
cionales.  EI  sitio  de  Cádiz  duró  tres  meses. 
Por  fin,  sentóse  Fernando  en  el  trono  dc  sus 
mayores,  sin  la  pesadilla  dc  cortapisas  cons- 
titucionales. 

Las  luchas  entre  absolutistas  y  liberales 
de  prtndpios  del  siglo  en  España  acabaron 
con  el  experimento  de  restauración  de  la 
cultura  española  que  se  había  íniciado  eri 
tiempos  de  Carlos  III.  En  las  Cortes  dc  Cádiz 
todavia  se  manifiesta  un  espiritu  renovador 
y  diriamos  “moderno”.  Algo  de  él  sobrevive 
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al  ciclón  de  la  invasión  napoleónica*  Jove- 
llanos  y  sus  amigos  eran  hombres  civiles 
qLie  podían  parangonarse  con  los  mejorcs  de 
su  tiempo.  Pero  las  luchas  fratrícidas  obli 
garon  a  los  liberales  a  tomar  el  cammo  de  la 
emigración,  y  un  úkimo  eco  de  aquel  cspí- 
ritu  se  percibe  en  los  periódicos  que  publica- 
ron  los  emigrados  españolcs  cn  el  destieno, 
sobre  todo  los  edirados  en  Londres. 

Por  fin  el  zar  muríó,  o  quizá  dcsapareció, 
de  manera  inísteriosa.  Recordemos  que  era 
hijo  de  un  loco;  la  enorrne  responsabilidad 
de  Los  tiempos  diíidles  que  tuvo  que  vivir 
como  Íigura  príncipai  de  Europa  debió  de 
influir  en  que  muriera  joven.  Se  ha  forjado 
una  leyenda  según  la  cual  el  zar  se  retiró  de 
la  escena  del  mundo  sin  dejar  rastro,  y  vivió 
en  Siberia  como  un  ermitaño  llamado  Fedor 
Kusmich,  y  que  el  cadáver  desfigurado  que 
se  enterró  corno  restos  mortales  del  zar  era, 
en  cambio,  el  de  un  pobre  campesino  ruso. 
La  historia  oficial  se  oponía  a  esta  versiórr  y 
nunca  se  corrsiguió  probar  que  el  errnitaño 
Kusrnich  íuera  el  discipulo  dc  la  viuda  Ki  u- 
dener  que,  arrepentido  de  su  vida  pecadora, 
trataba  de  encontrar  la  paz  en  la  soledad 
y  la  míseria.  Pero  hace  urros  años  las  auto- 
ridades  soviéticas  abrieron  el  ataúd  que  se 
suponía  quc  contenía  el  cadáver  dc  Ale- 
jarrdro  I  y  se  encontró  vacío.  Algo  nos  fálta 
para  explicar  este  detalle  y  otras  singulari- 


dades  de  la  autopsía  y  el  entierro.  Asusta 
considerar  que  los  dcstinos  de  Europa  pu- 
dieran  depender  tantos  años  de  la  deasióri 
de  urr  personaje  como  Alejandro  I,  de  indu- 
dable  grandeza,  pero  de  carácter  desiguai 
y  lleno  de  contradicciones,  un  día  Uberaf 
otro  día  reaccionario,  sujeto  a  la  iníluencia 
de  una  amante  o  una  visiorraria,  dc  un  Na- 
poleótx  o  uir  Metternich. 


Bomhardeo  del  puerto  de  Ca - 
diz  por  ios  franceses*  que  ka- 
hían  acudido  en  1823  a  lihe- 
rar  a  Fernando  17/,  prisionero 
de  ías  Cortes  (detalle  de  un 
(frahado  de  la  Bihfioteca  /Va- 
cionaL  París). 


LAS  CONOICIONES  DE  VIOA  CAMPESINA  EN  FRANCIA, 
BELGICA  Y  RENANIA  EN  LOS  PRIMEROS  AÑOS 
DELSIGLO  XIX 

Desde  1789  -  reforma  agraria-  .  taa  propiDdados  nampesinas  empie’ 
zan  un  pfoceso  de  subdivisiones,  debido  al  aumento  de  la  públación, 
que  conducirá  a  un  rninifuhdismo  muy  acentuado. 


hasta  1817 

Aiza  continua  dei  precio  de  los 
gmnos:  grandes  beneficíos,  esca- 
sez  do  mano  de  obra:  uficampe- 
sino  cultiva  varias  parcelas. 


Nivel  de  vida  rural  aceptable. 


desde 1  817 


del  precio  de  los  cereeles, 
Gran  afluencia  de  manu  deobra: 
pero  agrícola. 


Subsistencia  difidl:  emígracián 
masiva. 
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Liiis  XVIII  en  el  baícón 

tie  las  TtilíeruiSi  por  ÍaTis  Oucis 

(Miiseo  de  Versalles^  Paris). 

La  escena  representa  el  recibimiento 
hecha  par  el  rey  al  ejérciio  jrancés 
de  represo  de  España 
ei  2  de  diciembre  de  1823 . 

Ei  peneralísima  del  ejérciío^ 

dtiipte  de  Angtdema* 

se  inclina  a  besar  la  mano  dei  rey\ 
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